
62 
RAFAEL MlTJANA 

najes. En toda esta sucesió 
exclamar á cada n de escenas hay que 
Fedra de Racine-~:~ c~mo Voltaire leyendo la 

Es imposible s. en- l m1Trablel ¡Admirable! 
ª ar. odo es · l 

moso, el raconto de R d igua mente her-
poesla; el discurso d ª1º. e Lun~, de tan intensa 
tan vigorosos acento:· i°:X á los inquisidores, de 
la morisca y el héro ' e ebrceto, en que el poeta 

e conc1 en u -1 . ' 
tora, pronto desvanecida· l na I us16n reden-
de los inquisidores· ' a sombrla y tétrica frase 
sa me obligase á p ' n_o sé qué más decir; pero si 

rec1sar entre t t 
escogerla el raconto d 

1 
. an a Y tanta joya, 

precisamente vuelve áe i°, ¡uflaresa, porque en él 
diciendo nuevament . yrmn ar la música natural 
· e. < o soy J f ' 
incesante creadora d .d a uente eterna 

e vi a Y de belleza., ' 

Vl 

Tercera parte 

La jornada de Panisara 

Siguiendo el camino que desde PerpignAn lle
ga hasta Barcelona, se atraviesan los Pirineos por 
el desfiladero de Panisars, lugar memorable por 
la espantosa derrota que en él sufrieron las hues
tes del rey de Francia. Ali! se encuentra la aldea 
de La Junquera, y precisamente por semejante 
paso, en 1286, cuarenta años después de los su
cesos anteriormente narrados, el ejército de Fe
lipe el Atrevido, tras una vana tentativa de apo
derarse de Cataluña, se alejaba en vergonzosa 
retirada. El monarca francés se hallaba moribun
do, y Pedro 111 de Aragón, aquel rey caballero, 
que según dijera Dante: ,D'ogni virtú portó cinta 
la corda,, en un arranque de generosa hidalgula 
le habla concedido paso franco. Mas el monarca 
aragor.és no contaba con el odio innato que sus 
valientes almogávares sentlan contra todo lo ex
tranjero, y apenas el rey de Francia, portador del 
salvoconducto real, hubo pasado, las valientes mi• 
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r· ic1as, á pesar de la prohición . 
la retaguardia del .é . ieal, cayeron sobre 

e¡ rcilo fran é 1 ron por completo. e s Y a destroza-

Balaguer, fusionAndo el h . 
la fantas!a poética 1• echo histórico con 

, 1.ice que la - 1 sea dada por Rayo d L sena del combate e una la 1· u ¡ . 
venerable anciana d ' g aresa morisca 
1 d 

que e sea ve ' 
a erro la de l\l uret G . ngar á todo trance 

• · racias á e t 
enca¡a perleclamenle en l se recurso, que 
nista, las tres parles d ~ carácter de la protago
del tiempo transcurrid/ u~oem~ forman, á pesar 
homogéneo. La cautivad l con¡unto armónico y 
ex machina de la v1· t . e as Navas será el Deus 

. c orrn y e ¡ ¡ 
gentil palmera del M d'. n ª ucha terrible la 

e 10dla rech 
mente las pretensiones d 1 . azaré. nueva-

Para dar má • e prno del Norte 
. s mterés á la tra · 

acción una ¡·oven • .1. ma, figura en la s1c1 1ana q 
de Aragón se ha d. f ue, enamorada del rey 
• ' is razado d ¡ 

simple soldado de última file a ~ogávar, y cual 
amado por doquiera. La oé . a sigue_ á su bien 
no un fundamento h1'stó ~ l!ca creación tiene si 
'ó · rico al • ci n literaria Boc • ' menos una tradi' · acc10 en s d 1 • . • 

rón (lt re d'Aragona Ni z: e 1c10so Decame-
nata), nos cuenta el h~ch~ve a VII, della X . gior
de Musset para ese 'b' que aprovechó Alfredo 

e 
fl Ir su d ¡· . 

armosine. La si· ·¡ • . e 1c10sa comedia 
L

. c1 1ana Lisa ó 
isardo, es uno de 1 , _sea el almogávar 

d d os persona¡es · os el drama !frico . t me¡or delinea-
estre)la resulta de un' y l~n sólo su romanza de la ª rnea melód · 
serena, que causa la i . 1ca tan pura y 

mpres1ón más profunda y 
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duradera. Pudiera decirse de ella lo que Ariste
netes dacia de su amada: «Induitur, formosa est; 
exuitur, ipsa forma est,, frase que yo traducirla 
en la ocasión presente: armonizada, la melodla es 
belllsima; pero ya en si sola resulta la hermosura 
misma. Y puesto que de este particular me ocu
po, creo conveniente precisar las diferencias tan 
grandes que existen entre el drama !lrico wagne• 
riano y el drama lírico concebido por Pedrnll. El 
maestro alemán apenas si da valor al elemento 
vocal, en tanto que el maestro español-el frag
mento indicado lo demuestra-concede gran vir• 

tualidad al canto. 
Esta tercera y última jornada de la trilogía, 

<:onstituye una maravilla de color, animación y 
vigor épico. El fondo del poema se manifiesta en 
toda su amplitud simbólica y Rayo de Luna al
<:anza proporciones gigantescas. ,Canta y reza,, 
según nos dice, y al decirlo parece adivinar aquel 
profundo concepto de Goethe: ,La música litúr• 
gica y la música popular son los dos polos sobre 
que debe girar el arte musical., Frase que confir• 
roa y sanciona las teorlas del maestro Pedrell. 

Á pesar de que no quiero hacer critica técnica, 
paréceme inconveniente dejar de señalará la ater• 
ción de los músicos la instrumentación pondera 
da y perfecta que emplea el ilustre compositor 
español. Fijándose con detención, se encuentran 
verdaderos hallazgos en la fusión de timbres y 
sonoridades. La primera vez que se expone en la 

5 
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orquesta el tema lindfsimo de la canción de la 
estrella, es cantado por la flauta y el corno inglés 
á dos octavas de distancia, y el efecto es delicioso. 
Una vez conocido, resulta en extremo sencillo, 
pero hasta el dia no se le habla ocurrido á nadie, 
que yo sepa. 

Sin ser de lo mejor, pero si de lo más caracte
rlstico, el canto de guerra de los almogávares pro
duce gran impresión. Es un himno de triunfo, vi
brante, lleno de fuego y br!o, en el que el herofsmo 
se confunde con la fe. El compositor, para com
ponerlo, se ha inspirado en tres motivos de bien 
distinto origen: la canción catalana de la Batalla 
del rey moro, un llamamiento á la oración pro
pio del rito mahometano y una Kaaba ó danza 
sagrada oriental, de ritmo vertiginoso y endiabla
do, que ya habla sido usada por Beelhoven en 
sus Ruinas de Alenas. Á pesar de su colorido bri
llante y ampuloso, la página se impone por su sal
vaje grandeza, y en este himno valiente y decidido 
se manifiesta el alma d9 la raza ibera. Es notable 
de lodo punto la alternación del modo mayor vic
torioso con el modo menor vengativo. 

Tengo por imposible hacer un análisis detalla
do de esta parte de Los Pirineos, puesto que por 
su exceso de vida se escapa á las formas conven
cionales de la critica. Es un cuadro de luz que 
subyuga y avasalla, y que su misma exageración 
hace más verdadero. As! deblan ser los fieros al
mogávares conquistadores de Sicilia, y su grito 
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terrible: ¡Aur, Aur, desperta ferro! traducido ~~
sicalmente por Pedrell con singular poder ~d1v1-
nativo, se queda impreso en la mente de qmen lo 
escucha de modo indeleble. 

Pero como siempre, lo más bello es lo que c~~
ta Rayo de Luna. La anciana j_uglaresa ha adm• 
nado en el gentil Lisardo á la ¡oven enamorad_a, y 
con delicadeza suma, como una abuela acar1crnn• 
do á un nietezuelo, la obliga á confiarle_ su secre
to Ella es capaz de comprenderlo. Si Lisa ama á 
u~a estrelle, ella ha pasado su vida amando los 
Pirineos barrera infranqueable que defiende la 
patrie d~I enemigo, y como ya _µresiente la hora 
del triunfo, comprende que su m1s1ón ha termrn~
do y cantando con acento plañidero la melancóh• 
ca, Canción de Juana, cava su propia fos~. ¡Con 
cuánta indignación escucha la conf~renc1a que 
celebra el almirante Roger de Lauria, delegado 
del rey de Aragón, con Roger Bernardo III, ~é
cimo conde de Foix, representante del mona1ca 
francés! El hijo ha traicionado la causa paterna, 
pero Rayo de Luna ejecutará la venganza y sabrá 

castigar. ¡ ¡ d ¡ 
Creo conveniente insistir sobre e va or e ª 

escena entre el almirante aragonés y el represen• 
tante de Felipe el Atrevido, perfectamente coas• 
trulda musicalmente sobre un ritmo de m_archa, 
noble y caballeresco. Que una de las cuahdades 
más relevantes de Los Pirineos, y en este conc~pto 

' puede afirmarse que muy pocos dramas lir1cos 
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llegan_ ll igualarlos, consiste en la verdad y conse
cuencia con que estila mantenidos en todo el 
proceso de la p~rtit~ra el color local y el carllcter 
de época, d1~trngméndose siempre por su no
bleza y elevación, por la ausencia total de lugares 
comunes y fórmulas convencionales y sobre todo 
por el ª?lace_ perfecto de los temas caracterislicos 
con la s~tuac1ón escénica, la idiosincrasia de los 
persona¡es y el desarrollo del poema. Mu cho tiene 
que estudiar bajo este aspectq la partitura de 
Pedrell, que debe ser considerada como un mode
lo de drama lirico acabado y perfecto. 

. La conclusión de la hermosa obra es esplén
dida: el drama termina con la entrada triunfal de 
Pedro III de Aragón, rodeado de sus tropas ven
ced~ras. Ante el héroe glorioso, libertador de la 
patr1a y señal~dor de nuevos derroteros, Rayo de 
Luna se h~m11la. Ha terminado su obra; los Piri
n_eos s~n libres y puede morir tranquila, asi que 
sm _vacilar se arroja en la fosa que para st misma 
a_br1era. El pueblo · en masa acude ll celebrar la 
v1ctor1a, el himno de triunfo resuena libremente 
y p~ra que en conjunto tan alegre no falte la nol; 
dehcada de melancólica tristeza, la pobre Lisa, 
enamorada de una estrella , saluda ll su ideal que 
pa~a, r~deado de gloria y de grandeza, triunfante 
y v1ctor1oso, ajeno por completo ll aquella pasión 
dolorosa y desesperada. En este final alternan 
se cruzan, compenetran y funden con verdader~ 
maestrla todos los motivos dominantes, contras-
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tando las frases dulces de Lisa con los arranques 
épicos de Rayo de Luna y con las belicosas llama
das de trompas y trompetas, que tan gran papel 

representan en esta jornada. 
El himno final resulta digna coronación del 

grandioso edificio, que visto en su conjunto cons
tituye un verdadero monumento de nuestro arle 
nacional, del que podemos enorgullecernos con 
completa justicia. Por la amplitud de estilo, por 
le sinceridad de la inspiración, por la fuerza su
gestiva y creadora, por la ausencia de toda conce· 
sión ll la vulgaridad ambiente, y mlls que por 
nada por la originalidad, madurez de pensamien
to y grandeza de la concepción, la partitura de 
Los Pirineos viene ll ser un fenómeno único en el 
arte modereo de alta significación arlistica. Pues 
guste ó no guste, que en esta cuestión nada hay 
escrito, lleva en si misma su propia vida, y como 
el principio que canta, la patria, durarll mientras 
haya corazones éapaces de sentir. 

Y es cierto que al escuchar el himno victorioso 
de los almogllvares, celebrando la redención de la 
tierra nativa, los corazones se abren ll ideas de 
consuelo y llegan ll concebir la esperanza de dlas 
mejores. Bienaventurado el artista que fortifica y 
alienta en momentos de tristeza, pues sabe cum· 
plimentar la parte m/ls sagrada de su misión en 

la tierra. 
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La representación y sus consecuencias 

He tratado de expone . 
artículos las innumerable; :~l mis precedentes 
compuesta por el ilustre mae: _ezas d~ la ópera 
trascendencia de los .d 

I 
l!o espanol, la alta 

legitima y verdadera !mea es qu~ la ins~iran y la 
el arte . nacional. Si no h:º1 rtandc1a que tiene para 

. . ogro o un fin muy 
pe!'lor á mis fuerzas y as! su-
nocerlo, he procedido co:e comrlazco en reco-
movido de mi amor hacia l comp eta buena fe, 
años juzgué como O que desde hace diez 
y generosa: la cre:c~~nempresa levantada, noble 
genuinamente es - de una escuela musical 
Los p·,· panola._ Después del estreno de 

tllneos, tras repelidas a dº . que be dºd . u iciones, en las 

P
rofund!º I o a_prec1ar el creciente interés y la 

1mpres1ón que aqu 11 .. 
busta sólida é • . e ª mus1ca tan ro-
he ra,tificado msp1rada _causaba en el público, 

preciso ser cie;~~!~:t~;1i~~:!miti_va opinión. Es 

ia~se~!:;:c:sario proceder con 8~:

1

0~~~:g:ra:: :~~ 
escaradamente los hechos , para no 
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rendirse á la evidencia. Pese á quien pese, tene
mos ópera nacional, y lo que es más, una base 
fortísima que señala un punto de partida: que la 
nueva obra, sancionada por la opinión imparcial 
y recta de los principales crlticos de Europa, es 
grande en si y aun más grande por Jo que repre-

senta. 
Desgraciadamente, en nuestro pals,si abundan 

los ciegos de nacimiento, aun son más numerosos 
los ,ciegos de profesión,, como dijera el ilustre 
Eximeno, con tanta gracia como oportunidad, 
hablando del padre Nasarre, y como tengo por 
seguro que esta mayoría, escéptica por ignorancia 
y lrlvola por temperamento, tardará mucho tiem
po todavía en darse cuenta de que tenemos una 
representación artlstica completamente nuestra, 
creo prudente aconsejar á las personas serias y 
juiciosas que no juzguen este particular con lige
reza, y que lean lo que la critica ha dicho, pues 
que, salvo alguna nota discordante inevitable, 
todo el mundo, lo mismo los extranjeros que los 
españoles, reconocen con absoluta unanimidad 
que Los Pirineos constituyen la manifestación 
artlstica más seria y trascendental que hasta el 
día se ha llevado á cabo en España, añadiendo 
que aquellos á quienes les sea posible leer la par
titura impresa lo hagan sin escrúpulo alguno, con 
·10 completa seguridRd de que me agradecerán la 

advertencia. 
Buena prueba de cuanto afirmo es la impre• 
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sión causada la noche del estreno, á pesar de que 
la her~osa obra fué representada en pésimas 
cond1cwnes, conforme á una costumbre ya inve
terada en nuestros teatros. Falta de ensayos, con 
m~sas corales reducidas, con una orquesta insu
ficiente, con algunos artistas improvisados, y para 
colmo, con una presentación escénica defectuosa . ' 
sm tener en cuenta que, dadas las condiciones 
del drama llt·ico moderno, es de imprescindible 
n_ecesidad que todo, absolutamente lodo, decora
ciones, efectos ~e luz, trajes, acción mlmica, etcé
tera, etc., contnbuyan unánimemente á producii
el efe?to deseado por el poeta y el compositor. 
¡Ah, s1 Los Pirineos hubieran sido representados 
como merecían! Tengo por seguro que el efecto 
hubiera sid'o triple, dado que, no obstante ciertos 
detalles verdaderamente ridículos-tal es fa cali
fi?ación exacta:-, la inmensa vitalidad de la gran
diosa . co~cepc1ón ha llegado al público, que con 
un c_rllerJO ¡usto ha apreciado en su valor real y 
efectivo todo lo que las deficiencias de la inter
pretación le han consentido. 

Sólo u_na de las inlérpreles, la señora Parsi 
Petmella, ilustre creadora del personaje de Rayo 
de L_una, ha estado á la altura de su cometido. 
Actriz y cantante de primer orden, poseedora de 
una hermosa voz de mezzosoprano, ha sabido 
entender, lo que habla muy alto en favor suyo el 
intere_sante tipo de la hero!na. Su nombre queda
rá umdo á esla fecha gloriosa y memorable de la 
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historia de nuestro arle. Obrando_ con rectitud, se 
debe reconocer que algunos otros mtérpretes cum· 
plieron muy bien y demostraron excelente :olun• 
tad. Tan generoso esfuerzo les debe ser tenido en 

cuenla. 
Entre ellos figuran ]a señorita Grassot, que 

aunque falta de autoridad representando á Er
mesinda de Castellbó, dijo con bastante poesla la 
delicada parle de Lisa; el barltono señor Bensau• 
de cantante de valía,que desempeñó con bastan_te 
acierto el bardo de los Pirineos, Sicart de Maqe
vols y el almirante Roger de Lauria; y el tenor se• 
ñor lribarne, muy discreto Mira val, au_nque no tan 
afortunado conde de Foix. Este último merece 
elogios por lo bien que c:an~ó y representó su 
amoroso coloquio con Brumsenda de Cabaret. 
Respecto del señor Escurcell, que se encargó de 
la parte de protagonista cuarenta y ocho horas 
antes del estreno, debe d1spensársele much?, 
pues realizó una verdadera proeza. El person_a¡e 
de Roger Bernardo de Foix, ~n tanto obsc~rec1do 
en las primeras representaciones, come~zó á lo• 
mar mayor relieve cuando lué d~sempenado por 
el señor Grani, y entonces el publico pudo sa
borear las grandes bellezas que encierra la segun• 
da parle de la trilogla. Quien merece toda suerte 
de aplausos es el maestro señor Goula, que ha 
puesto incondicionalmente t~d_as sus facultades 
y su larga experiencia al serv1c10 de 1~ obra pe
drelliana, trabajando con gran entusiasmo, lo-
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grando á fuerza de consta . 
nes injustificadas y . nc~a vencer prevencio-

cons1gu1endo . 
cuentas verdaderos m .1 en resumidas 1 agros. 

No obstante haberse visto t 
mala fotografía el grandio an sól~ por una 
bido por la poderosa f .so cuadro lir1co conce
Los Pirineos se han i ue1za creadora de Pedrell, 
espontáneo de 1 _mpuesto y el éxito franco y 
• ª primera noche h ·d 

c1endo de d!a en d!a La r a I o ere
todos sus dº · ~ ensa de Barcelona con 

iversos matices . h , 
bre el libro es u á . ' si ace reservas so-
. . , n mme en rec , 1 
rnd1scutible de la música. Á onoce1 a bondad 
la nueva obra ins . d nadie se oculta que 
cos habla d 'd pira a e_n altos ideales patrióti-

' e espertar ciertas s •b· . 
por parte del element d . uscept1 ihdades 
aun en materia de arti s:º ern;sta catalán, que 
el odio entre los h comp ace en fomentar 
bondad son fuentes ;;mi anos¡. pi ero _la_ belleza y la 

bl 
uz Y a uz d1s1pa ¡ t· · 

as, y el genio de Pedrell h as ime
en toda la linea impo .é ª/cabado por triunfar 
tinción de clase; ni d lll. ~ ose á todos sin dis
cuanto afirmo me ¡¡ -~ 

1 
eas. Como prueba de 

el Diario de B~rcelon:1 ::~ f co_piar lo dicho en 
uno de los contados p 11· e senor Suárez Bravo, 

_ cr 1cos mus· ¡ 
Espana existen: cRepetimo ica es que en 
moroso del momento s que ~se éxito cla
el prólogo y en otros 

1
~~~o!e produ¡o al terminar 

no era necesario. No· la b, pdasa!es_ de la obra, 
es de las que labra~ sir:: d:l insigne maestro 

pero seguro; y mientras labra el su~ncomoddo lento, 
ya epos1ta 
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en él el germen, porque lo lleva latente, pero lleno 
de promesas para el porvenir., 

¿Se realizarán tales presagios? En principio 
creo que si. Pedrell se halla aún en plena fuerza 
creadora y puede y debe dar hermanos á sus 
grandiosos Pirineos. Un grupo de disclpulos su
yos, entre los que figuran artistas de tanta valla 
como Albeniz, aplaudido en el mundo entero; 
Granados, á quien Mijssenet llamara el Grieg es
pañol; Luis Millet, Domingo Mas y tantos y tan
tos otros, pueden y deben también seguir las 
huellas del maestro, trabajando con fe y entusias
mo, aunque sin grandes esperanzas. Porque ¿á 
qué negarlo? aunque la generalidad reconozca 
que estamos al principio de un renacimiento 
de nuestro arte, tengo por seguro que tan ge• 
nerosos esfuerzos no hallarán ni protección ni 

amparo. 
Por el pronto Los Pirineos deberlan ser repre-

sentados en Madrid, para que la capit~l ratificase 
el éxito obtenido en Barcelona. Después conven• 
dría que se abriesen nuestros teatros, si no con 
espldndidez, al menos con generosidad, á los jó
venes compositores que deseen trabajar, teniendo 
en cuenta que los genios se forman poco á poco, 
y que por una obra maestra que se produzca, se 
encuentran una infinidad de obras medianas. De 
las innumerables óperas que se estrenan en Ita
lia, Francia y Alemania todos los años, apenas si 
una ó dos llegan á nosotros, y muchas veces la 
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partitura seleccionada con tanto esmero, resulta 
de muy relativo valor. 

Cultivemos nuestro jardín. Adoptemos la divi
sa del maestro Pedrell. Por nuestra música sea 
el santo y la seña de los aficionados al arte de los 
sonidos, y yo conflo que el esfuerzo de todos será 
productivo y que en breve la música española será 
de nuevo tan grande como lo fué cuando Morales, 
Guerrero y Victoria admiraban al mundo. 

Mas para realizar tan hermoso ideal hace falta 
la desinteresada cooperación de todos. Los mú
sicos, por su parte, cumplirAn su misión estu
diando música y otras muchas cosas que aunque 
no lo parezca hacen también falta para componer
la con criterio y discernimiento. El público, A su 
vez, dejando á un lado toda prevención injustifica
da, escuchando con benevolencia y juzgando sin 
prejuicios, que no todo cuanto á diario aplaude 
es prueba de su buen gusto. El primer monumen
to de nuestro arte que ya existe, y son Los Pirineos. 
Acojamos,pues, la obra con cariño y aplaudámosla 
como merece, sin preocuparnos de aquellos que 
teniendo ojos y oídos, ni quieren ver ni quieren 
oir. Para tales seres es inutil que nazca la prima
vera ó que salga el sol. 

Post-scriptum 

- dirá cuanto he dicho. La 
Nada tengo ~u~ª~: del teatro del Liceo de 

temporada de mv_1er en sus cincuenta repre
Barcelona ha termmado, \ueron ejecutados once 
sentaciones Los Pirineos • nte del éxito no 
veces. La prueba clara y termma 

ás contundente. . 
puede se1: ~ . de dichas representac10nes, 

He as1st1do á s10te h visto el creciente interés 
y en cada una ~e ellas e buena fe que acude al 
del públieo smcer? r de . reticencias de mal 

'b d pre¡u1c1os y sm 
teatro h re e fi lealmente-han 

L lausos-lo a rmo 1 
género. os ap . en dla y fragmentos que en as 
aumentado de_ d_18 

' fueron apreciados de 
primeras aud1c1ones no al ser mejor cono-

. ente causaron, 
modo convem . '. cto Pero el respetuoso 
cidos, extraor~inar10 ele. . uchaba la partitura 
silencio del pubhc_o que e esacrece la demostración 
con marcada atenc1ón,dm P_. irse de que se daba 

1 • que pue a ex1g d 
más pa mana 1 . ortancia y gran eza 
plenamente cuenta de ~/mpercatarse á concien
de la obra,_y que p~e~t bªelfezas. Hay que reco• 
cia de sus innumeia_ es nuestro pueblo dió 

como siempre, .. 
6 nocer que, . • y de su intmc1 n 

pruebas de su fina persp1cacl8 
maravillosa. 
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Por su parte, la critica b 
unánime en ¡·uzgar la _arcelonesa se mostró 

d 
creación ped ¡¡· 

e mérito singular . re rnna como , reconociendo al . . 
po toda su leuflima t propio t1em-
distingos y vacilacio rascendencia. Pudo haber 
cias del poema penes en cuanto á las tenden
obra musical to' d ráo en cuanto concierne á la 

' os una con . 
trata de la manifestación art· t· v10nen. en que se 
que hasta el día se ha real· 1sd1ca más importante 

Al 11 
iza o en Es -

egar a qui u• . pana. 
mis compañeros'..._\~er:~:nsig_nar mi gratitud á 
musicales de Barcelo~a d ~migos-los críticos 
recuerdo á Isaac Alb . ' Eedi~ando un cariñoso 

. emz y nr1que G d 
artistas insignes· á d F . rana os, dos 
el culto y elegan;e es~~to;_ancisco Suárez Bravo, 
pare y Miguel tan i . ' á don Salvador Sam
J_oaqufn Pena: el de~!~~;ioczomo erudito; á don 
r1smo; á los señores R mpeón del wagne
Grignon, Borrás de Pal oca y Roca, Lamothe de 
distinguieron yagas . au y tantos otros que me 
ellos gracias s1·n a¡aron sobremanera. Á todos 

ceras con la . 
sus nombres quedará~ . d seguridad de que 
acontecimiento para m!u_n, 1º~ al recuerdo de un 

y . mo v1dable 
cumphdo este grato o b . 

despedirme del lector . e _er, sólo me resta 
le!do hasta el fin deselªI'~ntls1mo que me haya 
de haber soport;d . nd o e e_n ¡usta recompensa 

d 
O m1 esabrida p 

. a escuchar algún dia Los p· . rosa, que pue-
mnumerables bel!e trtneos Y saborear sus 
cede de buena fe y ~:s~ ª~~u~ánd~le que si pro-

e e¡a mflmr por rid!culos 
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prejuicios, acabará por exclamar conmigo: Ya te
nemos ópera española. 

Barceúma-Madrid, Enero de 19(12. 

Otrosí póstumo 

No faltará quien se pregunte cómo después de 
tamaño éxito Los Pirineos no han vuelto á ser re
presentados. La explicación es obvia, y se reduce 
á que la absurda constitución de nuestros teatros 
!!ricos no lo consiente. Cuestión es esta capital y 
de importancia definitiva para la vida del arte na• 
cional. Nada podrá perdurar mientras las compa
ñ!as no tengan una base fija y determinada. En 
efecto, ¿cómo llegar á formar un repertorio con 
artistas advenedizos, contratados casi siempre por 
un escaso número de funciones y poco dispuestos 
á estudiar ninguna obra nueva? Además, los can
tantes italianos que pululan por nuestros teatros 
suelen por Jo general ignorar los más elementales 
rudimentos de la música. La Naturaleza suele do
tarlos pródigamente, pero ellos hacen bien poco 
por justificar y agradecer tamaños dones. Cuanto 
más saben cantar dos ó tres partituras-si es que 
las saben-aprendidas de memoria á manera de 
doctrinos ó papagayos. Por esa razón estamos 
condenados á oír de continuo las mismas obras, 
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sin salirnos jamás de un circulo v1c1oso. Si por 
casualidad se hace algún pinito, la representación 
de Los maestros cantores en Madrid ó de Los Piri
neos en Barcelona, el hecho equivale á una raya 
en el agua . Tiempo _y dinero perdidos, pues á la 
temporada siguiente es casi seguro que no volve
rán á reunirse los elementos necesarios para re
producir el acontecimiento. 

Desde hace veinte años la base del repertorio 
de nuestros teatros es la misma. Una serie de 
antiguallas trasnochadaa que ya nadie soporta en 
ninguna parte del mun do. He tenido ocasión de 
visitar los primeros teatros de Europa, y en todas 
partes he oldo cantar en el idioma nacional. As! 
sucede en Ita la, Francia, Alemania, Rusia, Suecia, 
Dinamarca, Holanda y Bélgica (pues existen tea
tros de ópera flamenca con vida y repertorio pro
pio). Sólo en España hemos de vivir de prestado 
y pagar un tributo ominoso á un arte anticuado 
que ya no es ni con mucho el primero del mundo. 

¿Podrá darse prueba mayor de nuestra inmen
sa y abrumadora incultura? 

Por eso mismo, ya que no queremos reac
cionar, habremos de soportar resignados, como 
tantas veces ha sucedido, que los extranjeros, son
riéndose de tamaña ignorancia, vengan á ense
ñarnos lo mucho bueno que tenemos en casa sm 
saberlo apreciar. 

Noviembre 1909. 

LA GUITARRA ESPAf;OLA y MlfiUEL LLOBET 
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